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Verónica Estévez Rizo 
 

 HH. CARMELITAS DE SAN JOSÉ 

Villafranca de los Caballeros 

Llamadas por Amor y para Amar 



Duerme en su sopor y temen en el huerto, 
Ni sus amigos acompañan al maestro, 
Si es hora de cruz, es de fidelidades, 
Pero el mundo nunca quiere aceptar eso 
Dame a comprender, Señor, tu amor tan puro 
Amor que persevera en cruz, amor perfecto 
Dame serte fiel cuando todo es oscuro 
Para que mi amor sea más que un sentimiento 
 
No es en las palabras ni es en las promesas 
Donde la historia tiene su motor secreto 
Solo es el amor en la cruz madurado 
El amor que mueve todo el universo 
Pongo mi pequeña vida hoy en tus manos 
Por sobre inseguridades y mis miedos 
Y para elegir tu querer y no el mío 
Hazme en mi Getsemaní, fiel y despierto. 

 

OFICIO DE VÍSPERAS 

Monición inicial: una de las características de la vocación cristiana es la 

universalidad. Todos, sin excepción, estamos llamados a ser discípulos del Dios 

compartido, del Amor compartido. Y ser discípulo de Jesús es sinónimo de compromiso 

y autenticidad. 

Hoy nos reunimos para celebrar esta llamada, este compromiso, que El Señor pide a 

nuestra hermana Verónica de continuar en el camino de Servicio a Cristo, a la Iglesia y 

a los hermanos al estilo de Madre Rosa Ojeda en la congregación de Hermanas 

Carmelitas de San José. 

Pidamos para que todos permanezcamos en el continuo seguimiento y búsqueda de 

Jesucristo, y para que el Espíritu Santo nos impulse a fortalecer nuestra respuesta a la 

opción de vida a la que cada uno hemos sido llamados. 

V/. Dios mío ven en mi auxilio 

R/. Señor date prisa en socorrerme 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén 
 

Himno (Getsemaní – Hna. Glenda) 

Para que mi amor no sea un sentimiento 
Tan solo un deslumbramiento pasajero 
Para no gastar las palabra más mías  
Ni vaciar de contenido mi te quiero 
Quiero hundir más hondo mi raíz en Ti 
Y cimentar en solidez este mi afecto 
Pues mi corazón que es inquieto y es frágil 
Solo acierta si se abraza a tu proyecto 

Más allá de mis miedos más allá  
de mi inseguridad.  
Quiero darte mi respuesta  
aquí estoy para hacer tu voluntad  
para que mi amor sea decirte si,  
hasta el final  

 

Salmodia 
 
Monición sálmica 1: Dios se hace hombre para estar al lado de los humildes. Él 

sigue llamando a muchos hombres y mujeres en su Iglesia para que sigan sus huellas 
y glorifiquen al Padre con su vida y sirvan a los más necesitados. 
 

Antífona 1: Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, 

llamado Cristo. 
  

Salmo 112 
  

Alabad, siervos del Señor, 
alabad el nombre del Señor. 
Bendito sea el nombre del Señor, 
ahora y por siempre: 
de la salida del sol hasta su ocaso, 
alabado sea el nombre del Señor. 
  
El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 
su gloria sobre los cielos. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
que se eleva en su trono 
y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? 
  
Levanta del polvo al desvalido, 
alza de la basura al pobre, 
para sentarlo con los príncipes, 
los príncipes de su pueblo; 
a la estéril le da un puesto en la casa, 
como madre feliz de hijos. 
  
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  
 

Antífona 1: Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, 

llamado Cristo. 



Por este Hijo, por su sangre, 
hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer  
el misterio de su voluntad. 
  
Éste es el plan 
que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra. 
  
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Monición sálmica 2: La Iglesia, pueblo de Dios, da gracias siempre al Señor por 

sus dones de gracia y de santidad, y confía en su justicia. También la vida consagrada 
es un don de Dios a su pueblo, con quien Él renueva su alianza de fidelidad y de amor. 

 

Antífona 2: El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 

llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de 
David; la virgen se llamaba María. 

   

                                  Salmo 145 

  
Alaba, alma mía, al Señor: 
alabaré al Señor mientras viva, 
tañeré para mi Dios mientras exista. 
  
No confiéis en los príncipes, 
seres de polvo que no pueden salvar; 
exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 
ese día perecen sus planes. 
  
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 
el que espera en el Señor, su Dios, 
que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y cuanto hay en él; 
  
que mantiene su fidelidad perpetuamente, 
que hace justicia a los oprimidos, 
que da pan a los hambrientos. 

  

Antífona 2: El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 

llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de 
David; la virgen se llamaba María. 

 
 

Monición cántico: ¿Cómo tiene que ser la vida de quienes hemos sido renovados 

por el bautismo y hemos recibido la vida nueva de Jesucristo? Por medio de Cristo 
hemos sido llamados a la santidad por un camino vivido en el amor a Dios y a los 
hermanos; en Cristo nos hemos convertido en herederos del mismo destino de Gloria. 

 

Antífona 3: María, la madre de Jesús, estaba desposada con José y, antes de vivir 

juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 

                                          Cántico: Ef 1,3-10 

  
Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes  
espirituales y celestiales. 
  
Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante él por el amor. 
  
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 

  
  

Antífona 3: María, la madre de Jesús, estaba desposada con José y, antes de vivir 

juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 
  
  
  

LECTURA (Jn 1, 35-42) 
  
En aquel tiempo, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. 
Fijándose en Jesús que pasaba, dice: «He ahí el Cordero de Dios». Los dos discípulos 
le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les 
dice: «¿Qué buscáis?» Ellos le respondieron: «Rabbí - que quiere decir, "Maestro" - 
¿dónde vives?» Les respondió: «Venid y lo veréis». Fueron, pues, vieron dónde vivía y 
se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima. Andrés, el hermano 
de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. 
El primero a quien encontró Andrés, fue a su hermano Simón, y le dijo: "Hemos 
encontrado al Mesías" (que quiere decir ´el ungido´). Lo llevó a donde estaba Jesús y 
éste, fijando en él su mirada, le dijo: "Tu eres Simón, hijo de Juan. Tú te llamarás 
Cefas (que significa Pedro, es decir, "roca").  

El Señor liberta a los cautivos, 
el Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos. 
  
El Señor guarda a los peregrinos, 
sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
  
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad. 
  
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 



 RESPONSORIO BREVE 
  

V/. El justo germinará * Como una azucena. 

R/. El justo germinará * Como una azucena. 

  

V/. Y florecerá eternamente ante el Señor. 

R/. Como una azucena. 

  

V/. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R/. El justo germinará * Como una azucena. 

  
  
 

CÁNTICO EVÁNGELICO 
  

Magníficat, antífona: Éste es el criado fiel y solícito a quien el Señor ha puesto 

al frente de su familia. 
  

Canto: 
 
Yo cantaré al Señor un himno grande 
Yo cantaré al Señor una canción. (x2) 
 
Mi alma se engrandece mi alma canta al Señor (x2)  
Porque ha mirado la humillación de su sierva, 
La humillación de su sierva 
Cantad conmigo la grandeza de Dios 
Todas las naciones alabad al Señor 
 
Yo cantaré al Señor un himno grande 
Yo cantaré al Señor una canción. (x2) 
 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Magníficat, antífona: Éste es el criado fiel y solícito a quien el Señor ha puesto 

al frente de su familia. 

PRECES 
  
Invoquemos a Dios, el Padre de quien toma nombre toda familia en el cielo y la 
tierra, diciéndole: 
                                 Padre nuestro, que estás en los cielos, escúchanos. 
  

 Por la Iglesia, comunidad peregrina y evangelizadora, para que sea en cada uno de sus 
miembros, discípula de servicio y caridad, y adopte una actitud de búsqueda constante 
de Dios en medio de la sociedad. 

 

 Por el Papa, los Obispos y sacerdotes y todas las personas que han consagrado su vida a 
Dios, especialmente por las Hermanas Carmelitas de San José, para que el Espíritu Santo 
las fortalezca e impulse a continuar con la misión que les ha sido encomendada por El 
Señor, transmitiendo la alegría del Evangelio y siendo ejemplo de entrega y reflejo de 
Cristo para las jóvenes que se encuentran en etapas de formación de manera que se 
mantenga vivo el carisma de la congregación. 

 

 Por las familias, para que desde su vocación cristiana, impulsen a sus hijos a descubrir la 
voz de Jesús y puedan ser senderos privilegiados de vocaciones al matrimonio, al 
sacerdocio y a la vida consagrada. 

 

 Por los ancianos, los enfermos y todos los que sufren, para que por medio de nosotros 
llamados a servirles, les llegue el pan y el consuelo; y para que el Espíritu Santo les de la 
fuerza necesaria para luchar y salir adelante. 

 

 Por los niños y jóvenes, para que El Señor les conceda el don de la llamada a construir un 
mundo compartido, acogedor y lleno de armonía; y para que encuentren el sentido de 
su vida en Jesucristo. 

 

 Por todos nosotros, para que fieles a la llamada que Dios nos ha hecho, sepamos 
seguirle con la humildad y sencillez de San José y con la disposición y generosidad de la 
Virgen María, viviendo y compartiendo lo que somos, conforme a nuestra vocación 
específica, contribuyendo a la creación del Reino del Amor. 

 

 Por Verónica y Tatiana que hoy inician su postulantado con el deseo de entregarse al 
amor que El Señor les pide, para que en este pasito más en el camino de servir y seguir a 
Cristo, de consagrarse como Carmelitas de San José, encuentren aquello que anhelan y 
sigan respondiendo a Su llamada con ilusión, alegría y paz de corazón. Que El Señor las 
acompañe con su Gracia y que el Espíritu Santo las aliente en los momentos difíciles. Y 
que a ejemplo de Madre Rosa busquen siempre ser fragancia de Cristo en medio de los 
hermanos. 



  

 PADRENUESTRO 
  
Movidos por el Espíritu Santo, dirijámonos al Padre, cantando la oración que nos 
enseñó el Señor: 
  
 

Canto: 
 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nos, venga tu reino; 
hágase tu voluntad 
 
Así en la tierra como en el cielo. 
El pan nuestro dánosle hoy 
 
Y perdona nuestras ofensas, 
Así como perdonamos 
no nos dejes caer en tentación, 
líbranos de todo mal. 
 
Amén. Amén. Amén. Amén 
Amén. 

  
    

ACCIÓN DE GRACIAS (Vero) 
 
 
ORACIÓN 
 
Dios todopoderoso que confiaste los primeros misterios de la salvación de los hombres 
a la fiel custodia de san José, haz que, por su intercesión, la Iglesia los conserve 
fielmente y los lleve a plenitud en su misión salvadora. 

 

V/. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 R/. Amén. 

 

 CONCLUSIÓN 
  

V/. El Señor esté con vosotros. 

R/. Y con tu espíritu. 

  

V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros corazones y 

vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de Dios y de su Hijo Jesucristo, 
nuestro Señor. 

R/. Amén. 

  

V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda 

sobre vosotros. 

R/. Amén. 

 
 

CANTO A LA VIRGEN MARÍA 
 

Salve Regina,  
Madre de Misericordia 
Vida y Dulzura, esperanza nuestra 
Salve, Salve Regina. 
 
A ti llamamos 
Los desterrados hijos de Eva 
A ti suspiramos 
Llorando en este valle de lágrimas 
 
Abogada nuestra 
Vuelve a nosotros tus ojos 
Muéstranos tras este destierro 
El fruto de tu vientre Jesús 
 
Salve Regina,  
Madre de Misericordia 
Oh clemente, oh pía  
Oh dulce Virgen María 
Salve Regina 
 
Salve Regina, Salve, Salve. 


